o 

s  P 

i  s 

O 


^  g  P  o 
^  o  «2 


03 


í»  o 
2. 

-r  *  O  ^  B- 

o  _  .  -  ^ 


O) 

5S 


P  53  b  P 


'  S  ¿.  03 
•""^  —  —  O 

en  ^  S-  ^  w 


B 


Ul   ^  Ul 


03  P 


03 


O 

í-Q  o 
P 

CD 


03  m  «r^ 


o 

w  P- 

CD 

^P 
CD  ^ 

BCD 
03 
ai 

a<5  CD 

D  03 

p- 
pioT 
<^  ^ 

03  P 
OJ  P 
^03 
03>  * 

03  CD 


-I" 
II. 

ÍD  I 


CD 

O  03 
P-O 
03 

P. 
03  CD 


g 

ta 

s 


►tí 

o 
> 


a 

O 

o 


mm  m  señor  d.  ma. 

ZARZUELA  EN  UN  ACTO, 

ARREGLADA  AL  TEATRO  ESPAÑOL 

r#s  m%m  %mm  ®^®mh^ 


Ptepresentado  por  primera  vez  con  aplauso  en  el  Teatro  del  Circo. 


MADRID— 1852. 

IMPRENTA  Á  CARGO  DE  C.  GONZALEZ ;  CALLE  DEL  llUBIO,  N.°  14. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/buenasnochesseno3991olon 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO  COMER  ^ 
CIAL,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reim- 
prima ,  varíe  el  título,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó 
en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones, 
ó  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  abril  de  889,  4  de  marzo  de  1844,  y  5  de  mayo  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
uno  de  los  legítimos. 


ACTORES. 


JUANA,  .  .  ,   Doña 

DOÑA  INES ,  mu]eT  de  don  Pro- 
copio.    Doña 

ISABEL ,  su  pupila   Dona 

EL  DOCTOR  DON  PROGOPIO.  Don 

DON  SIMON  ,  rico  comerciante.  Don 

TEODORO,  síí  hijo   Don 

MOZO  4.°  del  muelle   Don 

IDEM  2.°   Don 


Josefa  Rizo. 

María  Bardan. 
Ramona  García. 
Vigente  Caltañazor. 
José  Aznar. 
Francisco  Fuentes. 
José  Pomro. 
José  Rodríguez. 


La  acción  en  Cádiz,  en  casa  de  don  Procopio, 


V 


ACTO  UNICO. 


El  teatro  representa  el  gabinete  del  doctor.  A  derecha  é  izquierda, 
dando  frente  al  público  por  el  costado  del  bastidor,  dos  puertas. 
A  la  derecha  en  tercer  término  otras.  A  la  izquierda  y  en  frente 
de  la  anterior  otra.  Al  fondo  izquierda  una  puerta  que  dá  á  un 
balcón  que  cae  á  la  orilla  del  mar.  A  la  derecha  una  puerta  que 
conduce  á  lo  esterior  de  la  casa.  A  la  derecha  y  en  primer  térmi- 
no, vasta  biblioteca  llena  de  libros.  A  la  izquierda  ancho  canapé 
lleno  también  de  tomos  en  folio  y  cuyo  asiento  se  levanta  cuando 
se  quiere  y  puede  servir  también  para  acostarse.  Un  velador  al 
lado.  A  la  izquierda  una  mesa  larga  llena  de  libros,  cartas  y  esfe- 
ras. Alambiques ,  crisoles,  objetos  curiosos  y  antiguos  muebles, 
confusamente  esparcidos  y  puestos  unos  sobre  otros. 


ESCENA  PRIMERA. 


Doña  Inés.  Isabel.  Jüana. 


Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  sola:  las  puertas  cerradas: 
una  luz  sobre  la  mesa. 


Huyó  la  luz  del  tita, 
^  la  noche  al  fin  llegó, 
"  su  sombra  protectora 
foi'tuna  dé  al  amor, 
yueia,  vuela, 
^  mi  barquilla, 
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que  la  orilla 
cercá  está, 
y  á  sus  rejas 
asomada, 
ya  mi  amada 
esperará. 
Corre  barquilla  mía, 
corre  por  Dios, 
que  la  impaciencia  mata 
mi  corazón. 
Corre  por  Dios, 
corre  por  Dios...! 

Juana.  {Abriendo  de  pronto  la  puerta  de  la  derecha 
frente  al  proscenio.) 

Es  una  serenata. 
Oigamos  pues. 
{Se  queda  en  el  umbral  escuchando.) 
{Ab.  la  de  la  izquierda.) 
Es  una  serenata. 
Si  será  él? 
{Idem.) 
(Ab.  la  del  fondo  derecha.) 
Es  una  serenata. 
Quién  podrá  ser? 
{Idem.) 

{Las  tres  se  quedan  escuchando  sin  verse.) 


Isabel. 


Ines. 


Voz. 

1 

{Dentro.) 

Mis  ayes  amorosos 
el  viento  se  llevó, 
la  calma  y  el  silencio 
responden  á  mi  voz. 
No  desoigas, 
niña  bella, 
mi  querella 

por  piedad. 

Que  mi  lábio 

aqui  te  jura 
íirme  y  pura 
lealtad. 

Óyeme,  hermosa  mia, 
por  esta  vez. 


Los  CUATRO. 

Voz. 

Óyeme  y  no  te  burles 
de  mi  querer. 

Isabel. 

Voy  á  asomarme  quedo 
sabré  si  es  él. 

JüANA. 

Desde  el  balcón  sin  duda 
verle  podré. 

Doña  Inés. 

Qu.  ro  al  balcón  llegarme, 
veré  quién  es. 

Isabel.  (Dirigiéndose  de  puntillas  al  balcón.)  * 

Voy. 
Juana.  (Idem.) 

Voy... 

Inés.      [Idem.)  '< 
Voy... 

[Al  llegar  enmedio  de  la  escena,  se  encuentran  las  tres 
sorprendidas.) 

LkSTRES.  {Turbadas.) 

Aquí  usted  l! 
Isabel.  {Disculpándose.) 

Yo  iba  á  mi  cuarto. 
Juana.    Yo  al  mió  también. 
Inés.      Yo  hacia  mi  alcoba. 
Isabel.   {Volviendo  á  su  cuarto.) 

Bien. 
Juana.  (Idem.) 

Bien. 
Inés.  (Idem.) 

Bien. 


Inés. 


Isabel. 
Inés. 


Juana. 
Inés. 
Juana. 
Inés. 


Isabel. 
Lnes. 

Juana. 


Las  3.   (Cerrando  á  un  tiempo  las  puertas  de  sus 
cuartos  y  entrando  en  etlos.) 
Bien. 

(La  escena  queda  sola  un  momento.  De  repente  van 
abriéndose  por  el  orden  que  al  principio  las  puertas  y 
salen  diciendo.) 

Isabel.   Es  una  serenata. 

Ko  hay  duda,  no. 
Juana.    Es  una  serenata. 

Qué  bien  cantó! 
Ines.      Es  una  serenata. 

Qué  agitación! 
Las  3.    [Marchando  lidcia  al  balcón  sin  verse.) 
Ya  no  se  oye. 
Ya  se  acabó. 
(Aplicando  el  oído.) 

Nadal 
Nada! 
Se  acabó. 

(Volviéndose  á  encontrar  y  turbadas.) 
Ohlü 

^  [Cesa  la  música.) 

Hase  visto  curiosidad  mas  impertinente?  Porque  cruzan 
por  este  lado  de  la  playa  algunos  marineros  cantando, 
ó  detienen  por  casualidad  sus  barcas  al  pié  de  estos 
balcones,  corren  ustedes  á  asomarse  á  ellos  con  un 
ahinco...  Pues  no  hay  duda  que  la  cosa  es  estraordi- 
naria. 

Es  que  se  me  figuró  una  serenata  y... 
Qué  quiere  decir  eso?  Es  usted  de  las  que  reciben  se- 
renatas...? O  tiene  por  ventura  Juana  algún  galán  bas- 
tante atrevido  para  venir  á  alborotarnos  con  su  mú- 
sica? 
Yo? 

Si  tal  supiera... 

Pero,  señora,  si  yo  no... 

Es  (jue  eso  no  tendria  disculpa  habiendo  en  esta  casa, 
además  de  una  mujer  tan  rígida  como  yo,  una  jóven 
que  está  en  vísperas  de  casarse. 
Ay! 

Qiíé!  Aun  suspira  usted  cuando  oye  hablar  de  su  ma- 
trimonio? 

Justo,  suspira  cuando  oye... 


Inés.  A  usted  no  se  le  pregunta. -No  sé  qué  mejor  casamien- 
to pudiera  usted  desear!  Por  ventura,  no  es  el  señor 
don  Simón  Tres-Conteras  uno  de  los  mas  ricos  merca- 
deres de  Tarragona,  y  su  hijo  Teodnrito  un  caballero 
de  los  mas  cumplidos...  según  dice  su  padre? 

Isabel.   Toma!  Su  padre,  qué  lia  de  decir? 

Juana.  Pues!  Lo  despacha  como  una  pieza  de  lienzo  y  pondera 
su  calidad. 

Inés.      Silencio,  bachillera. 

Isabel.  Y  además,  qué  opinión  quiere  usted  que  yo  tenga  de  un 
jóven  cuyos  elogios  se  fundan  en  que  no  tiene  volun- 
tad propia,  en  que  va  ó  viene  según  le  mandan...  De 
un  hombre,  por  último,  que  se  decide  á  casarse  solo 
porque  dicen...  cásate? 

Ines.      Eso  prueba  su  escelente  carácter. 

Juana.    Justo.  El  pobre  toma  lo  que  le  dan... 

Ines.  Juana! 

Juana.    (Aparte.)  Y  yo  le  daria  contra  un  poste. 
Isabel.    Pobre  de  mí! 

Ines.  Vuelven  de  nuevo  los  suspiros?  Ocúpese  usted  en  al- 
go. Borde,  lea,  en  fin,  distráigase  un  poco,  y  de  ese 
modo  cambiará  usted  quizá  de  opinión. 

Isabel.  Cambiar?  Es  que  yo  no  quiero  cambiar,  que  yo  quiero 
ser  desgraciada. 

Ines.  Para  tener  derecho  á  quejarse;  á  decir  que  ese  matri- 
monio es  contrario  á  sus  inclinaciones!  Por  cierto  que 
son  razonables!  Un  capricho,  un  loco  amor  nacido  en 
el  colegio,  á  espaldas  nuestras,  é  inspirado  por  un  jó- 
ven cuyo  nombre  no  sabe  usted  siquiera! 

Isabel.   Pero  que  tiene  una  fisonomía  tan  dulce... 

Ines.  Calle!  Con  que  ha  tenido  usted  bastante  tiempo  para 
examinar  su  fisonomía? 

Juana.  Toma!  Naturalmente.  Como  que  es  lo  primero  que  mi- 
ramos cuando  nos  gusta  un  mancebo. 

Isabel.  Pero  yo  lo  hice  sin  querer.  Como  él  pasaba  todos  los 
días  por  debajo  de  las  ventanas  de  mi  cuarto... 

Ines.      De  su  cuarto!  Qué  escándalo! 

Juana.    Por  qué?  Si  dice  que  pasaba  por  debajo.  Pobrecito! 

Ines.  En  fin,  Isabel.  Mi  marido  y  yo  somos  tutores  de  us- 
ted y  no  podemos  consentir...  Es  preciso  que  usted 
nos  obedezca,  que  olvide  usted  á  ese  mozalvete. 

Isabel.  Olvidarle! 

Ines.  Sí.  A  qué  vienen  esas  lágrimas?  Con  que  es  decir  que 
no  hace  usted  caso  de  nuestros  consejos  ,  de  nuestros 
mandatos  ? 
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Isabel.   Yo  haré  todo  lo  que  usted  quiera,  escepto  renunciar 

á  mi  cariño. 
Inés.      Qué  descaro! 
Juana.    El  amo  viene  hacia  aqui. 
Isabel.   El  doctor! 

Inés.      Me  alegro.  Ahora  veremos  si  le  responde  usted  á  mi 

esposo  con  la  misma  osadia. 
Juana.    (Animo,  señorita.  Ya  sabe  usted  que  el  amo  es  un 

papanatas  que  no  hace  mas  que  lo  que  su  mujer  quiere.) 


ESCENA  u. 


Dichas.  El  Doctor,  que  sale  con  varios  frascos  de  cristal 
debajo  del  brazo,  y  en  la  mano  una  botella,  cuyo  contenido 
observa  profundamente.  Camina  con  paso  lento. 


ÍNES.  [Saliendo  á  su  encuentro.)  Ven,  Procopio,  ven;  oirás 
cosas  estupendas!  Que  te  pondrán  furioso...  aunque 
por  desgracia  no  haya  nada  que  te  conmueva  ni  te  sa- 
que de  esa  apatia. 

Isabel,  [Vivamente.)  Si  señor,  venga  usted  y  le  esplicaré  yo 
misma... 

Juana.  (Vivamente.)  Figúrese  usted  que  la  señorita  y  yo  había- 
mos oido  cantar... 

Ines.  [Interrumpiéndola.)  Eso  no  es  del  caso.  Lo  que  es  pre- 
ciso que  sepas,  es  que  nuestra  pupila... 

Isabel.    [Interrumpiéndola.  Yo  se  \o  contaré. 

Ines.     No  ,  á  mí  es  quien  has  de  escuchar. 

Juana.    Oiga  usted  por  Dios ,  señor! 

Procop.  [Separándose  de  ellas  ,  distraido.)  Dos  onzas  de  me- 
conio  y  cuatro  cucharadas  de  tintura  de  quina. 

Ines.  Háse  visto  un  hombre  como  este?  Guando  se  trata 
de  un  asunto  grave...  [A  Isabel.)  Atrévase  usted, 
atrévase  usted  á  repetir  delante  de  su  tutor... 

Isabel.  Y  por  qué  no?  Suceda  lo  que  suceda,  yo  no  olvidaré  á 
quien  amo,  y  le  seré  fiel  mientras  me  sea  posible. 

Ines.      Pero  no  oyes  esto?  {Al  doctor.)  Di,  no  lo  oyes? 

Procop.  Eh?  Sí,— jarabe  de  altea... 

Juana.    Anda !  Por  donde  se  descuelga ! 

Ines.     Procopio  ,  mira  que  no  hay  paciencia  para  sufrirte ! 
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Procop.  Pero,  qué  sucede  ahora? 

Jnes.      Que  esta  niña  dice  ,  que  no  olvidará  á  quien  ama. 

Procop.  Sí  ?  Pues  ya  dice  bastante. 

Inés.  Es  que  á  quien  ama  no  es  al  hijo  de  don  Simón ,  sino 
á  aquel  mozalvete  que  conoció  en  el  colegio. 

Procop.  Cómo  se  entiende  1  En  el  co...  (Sí;  (iisíraíí.)  Ruibar- 
bo... Acónito... 

Inés.     Jesús  !  Jesús  I 

Procop.  Se  me  figura  que  he  echado  mas  de  lo  que  debía. 
{Mirando  una  holella  de  cristal.)  Si  en  vez  de  un  nar- 
cótico hubiese  preparado  un  veneno...  {Lleva  lahote- 
lla  adentro. )  Caramba  l  es  preciso  tirar  estol 

Ines.  {Al  doctor.)  Y  es  esto  todo  lo  que  tiene  usted  que 
responder?  Es  esto  todo  lo  que  se  le  ocurre  para 
obligar  á  esta  niña  á  que  nos  obedezca  ?  Mas  valiera 
que  en  lugar  de  ocuparse  usted  en  hacer  drogas  que 
nadie  le  pide,  y  de  las  que  nadie  le  compra ;  que 
en  lugar  de  sepultarse  entre  tanto  libróte,  que  para 
maldito  lo  que  le  sirven ,  se  ocupase  usted  de  su  casa 
y  de  ser  en  ella  el  amo.  Pero  usted  es  un  autómata,  ' 
un  hombre  sin  energía  ,  un...  Me  voy  ,  porque  se  me 
acaba  la  paciencia  y... 

Procop.  {Se  acerca  á  su  mujer.)  Hija,  se  me  figura  que  estás 
hoy  un  poco  alterada.  {Con  calma  y  dulzura.) 

ÍNES.      Algo  alterada  ?  Estoy  rabiosa ! 

Procop.  {Con dulzura.)  Por  qué  no  tomas  un  calmante? 

Inés.  Lo  que  tomaré  serán  las  riendas  del  gobierno  de  la 
casa  y...  señorita,  le  prohibo  á  usted  hacer  alarde 
de  su  novelesca  constancia  delante  de  don  Simón,  que 
debe  llegar  esta  noche  de  Tarragona  con  su  hijo.  {A 
Juana.)  Y  en  cuanto  á  tí... 

Juana.    (Adiós ,  mi  dinero!) 

Ines.  En  el  momento  en  que  sepa  que  andas  en  galanteos  con 
alguno ,  ó  en  intrigas  amorosas  de  cualquier  género 
que  sean ,  te  planto  en  la  calle.  -Ah,  señor  mió  ;  si  us- 
ted fuera  lo  que  debía...  ^^-f  rr 

Procop.  {Retrocediendo.)  (Cáspita !)  (Doríft  Inés  se  marcha  muy 
enfadada.)  Ha  llegado  mi  mujer  á  inspirarme  un  mie- 
do.) {En  seguida  don  Procopio  se  dirige  á  la  izquier- 
da hacia  un  grande  armario  lleno  de  frascos  y  va- 
sijas de  vidrio.  En  el  entretanto,  Isabel  y  Juana  hablan 
entre  si  en  medio  del  proscenio  y  sin  cuidarse  de  él.) 
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ESCENA  III. 


Isabel.  Juana.  Don  Procopio. 


[Don  Procopio  ,  subido  en  una  silla  ,  arregla  el  armario.) 

Juana.  Apostaría  cualquier  cosa  á  que  todo  ese  enfado  es 
porque  la  hemos  visto  dirigirse  al  balcón. 

Isabel.  Pues  mas  me  ha  enojado  á  mí  el  encontrarme  con  ella, 
porque...  en  íin,  sí  fuese  mi  amante  el  que  cantaba 
hace  poco... 

Juana.  Bahl  Cómo  quiere  usted  que  haya  averiguado  donde 
usted  vive ,  en  una  ciudad  como  esta  ? 

Isabel.    Oh  1  El  amor  le  habrá  sugerido  los  medios. 

pROGOP.  (En  la  silla  alargando  un  brazo  y  sin  volver  la  cara.) 
Juanita !  Alárgame  ese  frasco. 

Juana.  {Bajo  á  don  Procopio.)  Vaya  usted  á  paseo!...— Como 
decíamos...  usted  cree...  Por  ventura,  ese  joven  no  se 
quedó  en  Barcelona  cuando  salimos  de  allá? 

Isabel.    Pero  pneáe  haberme  seguido  á  Cádiz. 

Juana.    Y...  si  como  usted  me  ha  dicho,  iba  á  casarse? 

Isabel.  Quieren  casarlo  ,  sí.  Contra  su  gusto  y  con  una  mu- 
jer á  quien  no  conoce  y  cuyo  nombre  no  me  ha  dicho. 
Oh !  Todos  los  tutores  y  los  parientes  son  igualesi 
Pero  él  hará  lo  que  yo;  él  rehusará  ,  se  resistirá  ,  ven- 
drá á  librarme  de  mis  tiranos!  Sí ,  estoy  segura.  No 
habrá  medio  que  para  ello  no  intente. 

Pkocop.  Juanita,  alárgame  ese  frasco  ! 

Isabel.   No  oyes  ? 

Juana.    Eh!  No  quiero.  Continué  usted. 

Isabel.  No  me  atrevo  á  asegurarlo ,  pero  ayer  al  salir  de  misa 
<;on  tu  ama ,  me  pareció  que  un  jóven  nos  seguía  de 
lejos  y...  casi  juraría  que  era  él. 

Juana.  ^  Calle !  Ahora  recuerdo!  Con  efecto,  nos  siguió  de  ma- 
nera que  la  misma  dona  Inés  volvió  varías  veces  la  ca- 
beza... 

Isabel.    Verdad  que  es  muy  guapo? 

Juana.    Señorita  ,  yo  no  miro  á  los  hombres  cara  á  cara...  so- 
bre todo  cuando  voy  delante, 
Isabel.    Vaya  una  salida !  {Suenan  golpes  á  la  puerla  de  la  ca- 


lle, las  dos  escuchap. 
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Procop.  Que  llaman ,  Juana  ;  vé  á  abrir. 

Juana.  [Sin  hacer  caso.)  Y  ahora  recuerdo....  Ese  joven  es- 
tuvo hablando  con  Pablo  al  salir  de  la  iglesia. 

Isabel.  Con  tu  novio?  Cómol  y  siendo  amigo  suyo  ,  tú  no  sa- 
bes... 

Juana.   Nada.  Porque  Pablo  y  yo  estamos  un  poco  torcidos 

y  no  nos  vemos  hace  unos  días. 
Progop.  Que  han  llamado ,  muchacha ! 
Isabel.   Qué  lástima  que  no  podamos  averiguar...  {Uamairme 

nuevo.) 
Progop,  Abres  ó  no  ? 

Juana.  Y  crea  usted  que  si  he  reñido  con  mi  novio  ha  sido 
por  culpa  suya. 

Progop.  Pues  señor no  abres?  [Se  baja  enfadado.)  Vive  el 
cielo  que...  (Se  calma  de  repente.)  Abriré  yo.  {Se  rá 
con  lentitud.) 

Juana.  Como  usted  lo  oye.  Figúrese  usted  que  acaba  de  here- 
dar á  un  tio  suyo,  antiguo  pastelero,  y  el  ingrato... 
Vamos  ,  si  no  tiene  perdón  !  El  ingrato  no  ha  sido 
para  enviarme  un  triste  bollo.  Ah!  Crea  usted  (jue  esto 
me  ha  llegado  al  alma.  Que  estoy  furiosa ! 

Isabel.   Por  un  bollo ! 

Juana.  Si  señora ,  sí.  En  un  bollo  se  prueba  el  amor  lo  mis- 
mo que  en  otra  cualquier  cosa ! 


escena  IV. 


Dic/ias,  Don  Procopio  y  después  dos  galleaos  del  muelle  ^  que 
salen  con  una  gran  cesta  de  asas,  adornada  de  cintas  y 
^    flores,  y  la  cual  traen  con  palancas.) 

f  ^í*Rocop.  Juana I  Juanita! 

Juanea.  Señor  1 

I    Progop.  Chica ,  ahí  te  traen  yo  no  sé  qué  cosa. 

Juana.  A  mí? 

ócop.  Justo.  Por  tí  me  han  preguntado. 

UANA.  Pero  quiénes? 

,  {Salen  los  dos  gallegos  con  la  cesta.) 

^MQov.  Esas  dos  acémilas. 
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Juana.  Calle! 

(}al.  í.*^  {Entrando.)  Guidadu  no  triipieces.  [Al  olro.) 

Gal.  S.''  Ya  lu  sé. 

( Ven  á  las  dos  jóvenes  y  se  paran  de  pronto,  sorpren- 
didos.) 

Gal.  1.°  Diablu  ! 

Gal.  2.°  Demoniu! 

Músi 


(Los  gallegos  d&90e^de  mirarse  y  de  no  saher  qué 
hacer ,  se  acercan  con  misterio  junto  al  sofá  y  de- 
jan allí  la  cesta  con  lentitud.) 

{Haciendo  señas  muy  risueño  á  Juana.) 
Psss! 
Juana.  Eh? 

Gal.  2.°  [Haciendo  señas  de  que  guarde  silencio,  al  doctor.) 
Psss! 

Eh? 

Pues ! 


Procop. 
Galleo. 
Juana. 


1.0) 


[Al  gallego 
Qué? 

Procop.  (M  gallego  2.°) 
Qué? 

Pues ' 


Galleg. 
Galleo. 
Juana. 
Procop. 
Isabel. 
Procop. 
Galleo. 


Pues  I! 


(A  un  tiempo.) 


Pues!!! 


Quedo  enterado ! 
{Quitándose  los  sombreros.) 
Dios  guarde  á  usted  I 
Quién  de  usarcedes 
es  don  Prucopiu , 
que  vende  enjuagues 
drogas  y  opiu? 
Procop.  Vo  soy  Procopio  , 

Bien  claro  está  ! 
Galleo.  Ya !  Ya  ! 

{Sonriendo.) 
Pues  nada  de  estu 
con  usted  va. 
Quién  de  usarcedes 
es  la  Juanita 
guapa  doncella , 


fresca  y  bonita  ? 

Juana.    Yo  soy  Juanita ; 
bien  claro  está. 

Galleg.         Yal  yai 
Pues  todu  estu 
con  usted  va. 
Aqui  le  traemus 
un  cestu  muy  maju , 
con  cintas  encima , 
con  cintas  debaju 
y  adentru  una  cosa 
que  le  ha  de  gustar. 

Procop.  {Aparte.) 

Qué  cesto  es  aqueste 
con  tanto  colgajo  ? 
qué  cintas  son  esas 
arriba  y  abajo  ? 
qué  diablos  ahí  dentro 
se  puede  encerrar? 


A  ÜN  TIEMPO  TODOS. 
Los  GALLEGOS. 

Aqui  le  traemus 
con  cintas  encima 
un  cesto  muy  maju, 
con  cintas  debaju, 
y  adentru  una  cosa 
que  le  ha  de  gustar. 

Don  Procopio, 

Qué  cesto  es  aqueste 
con  tanto  colgajo  ? 
qué  cintas  son  esas 
arriba  y  abajo  ? 
qué  diablos  ahí  dentro 
se  puede  encerrar? 

Juana. 


Quién  puede  enviarme 
un  cesto  tan  majo , 
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con  cintas  encima 
con  cintas  debajo  , 
y  dentro  una  cosa 
que  me  ha  de  gustar? 

Isabel. 


Quién  puede  enviarte 

un  cesto  tan  majo , 

con  cintas  encima  , 

con  cintas  debajo , 

y  dentro  una  cosa 

que  te  ha  de  gustar? 
PROCOP.  De  parte  de  quién  viene?... 
Galleg.  (Riendo  estúpidamente.) 

Je,  je,  je,  je,  je,  jeeü 
Procop.  (Insistiendo.) 

Quién  manda  ese  regalo  ? 
Galleg.  Es  un  gallardu  mozu  I 

es  un  mozu  gallardu ! 
Procop.  Ya  la  paciencia  pierdo 

con  este  par  de  gansos. 

El  nombre  ,  el  nombre  digan. 
Galleg.  Pablitu. 
Procop.  Pablo? 
JÓVENES.  Pablo! 
Todos.  Pabloll! 
Procop.  Qué  significa  ? 

Galleg.  [A  Juana.) 

Dióme  esta  carta. 
Procop.  Cómo  se  entiendel 
Gal.  1.''  (.1  Juana.) 

Tome!  [Se  la  da.) 
Procop.  En  mis  barbas! 

Gal.  2.°  Dionus  memorias. 
Procop.  Qué  es  esto ,  Juana? 
Gal.  1.*^  Dionus  abrazus! 

(Va  á  abrazar  á  don  Procopío.) 
Procop.  Arre!  Caramba! 
Galleg.  Y  ahora  nustramu 
solu  nos  falta  .. 
que  una  buena  propina  nos  dé 

y  un  tragúete  vayamos  á  echar  ; 
venga  ,  venga  ,  señor ,  la  prupina, 
que  cun  pocu  nos  puede  alegrar. 
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Trocop.  Largo,  largo  ,  haraganes  de  aquí, 
yo  no  tengo  propina  que  dar. 
Vayan  pues  á  beber  á  una  noria  , 
que  allí  entrambos  debieran  estar. 

A  ÜN  TIEMPO  TOBOS. 

j  {D.  Proco  fio  y  los  gallegos  repiten  lo  anterior.) 
\  Juana. 

i 

Pues  que  Pablo  mi  amor  no  ha  olvidado 
i    y  me  obsequia  tan  tino  y  galán  , 
I    ay  Pablito  ,  de  veras  lo  digo, 
'    tuya  siempre  tu  Juana  será. 

¡  Isabel, 

il    Pues  que  Pablo  tu  amor  no  ha  olvidado 
5    y  le  obsequia  tan  fino  y  galán , 
de  su  afecto  sincero  prendada 
suya  siempre  sin  duda  serás. 


PROGOP.  Con  que  tu  recibes  carlitas  y  canastos  de  este  tamaño-' 
Juana,   Señor,  yo... 

Isabel.  (  Azorada.)  Cielos!  Doña  Inés  vienel 

pRocop.  [Idem.)  Mi  mujer? 

Juana.    Ay  Dios  miol  Hoy  que  está  tan  enfadada... 

pRocop.  Cáspita!  es  verdad! 

Juana.  Qué  dirá  cuando  vea... 

Procop.  La  va  á  pegar  conmigo  como  siempre! 

Juana.  (A  los  gallegos.)  Idos  pronto! 

Galleg.  Pues  dénus  la  prupinal 

Procop.  Tomad  ,  condenados!  Pero  marchaos ,  que  no  os  vea! 

Galleo.  Estu  es  pocu! 

Procop.  Poco  y  os  he  dado  seis  cuartos? 

Galleo.  Pero,  señor... 

Juana.    El  ama! 

Procop.  HuyI 

[Todos  echan  á  correr. y  endose  en  distintas  direcciones.) 


2 
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ESCENA  V, 


IiNES. 


DoííA  Inés.  Después  Teodoilo. 

(Sa/ie/u/o.)  Juana!-Que  nunca  hade  acudir  cuando  la 
llamo!  (Pausa.)  A  quién  darían  esa  serenata  hace 
poco?— Qué  intenciones  serán  las  de  ese  joven  que  ayer 
nos  seguía  cuando  salimos  de  misa?  Yo  no  creo  haber- 
le dado  motivo  para  concebir  esperanzas...  Pobre  mu- 
chacho! Y  parece  muy  tímido  !  Sí.  La  distancia  respe- 
tuosa á  que  se  mantenía...  Eh?Qué  es  eso?  Una  cesta... 
Un  regalo  por  las  señas!  Quién  podrá  enviarnos  ..  [Le- 
vanla  la  tapa  y  da  un  grito  relrocediendo.)  Ah!l 


Teodor.  {SaUen^játfpronto  de  la  cesta.) 
Benéíléa ,  magnánima 
escuche  por  piedad  , 
y  no  con  gritos  hórridos 
me  quiera  denunciar. 
Yo  soy  la  nata  y  tlor 

del  amor, 
yo  soy  por  lo  galán 
un  don  Juan. 

Y  en  pos  , 

ya  se  vé ! 

de  mí... 

con  afán 
las  niñas  siempre  van. 
Larán ,  lararán  larán. 
(Hablando.)  Pero  qué  osadía... 
Teodor.  {Dando  un  salió  de  baitarin.) 
Yo  bailo  con  primor 

y  furor ; 
yo  sé  también  cantar 
y  tocar. 

{Haciendo  ademan  de  tocar  el  piano. 

Y  en  mí... 

todo  es 

gentil , 

por  lo  cual 
domino  sin  rival. 
Larán ,  lararán  larán. 
{Queda  en  posición  de  baile.) 


\  SE5.      {Este  es  el  jóven  que  ayer  nos  seguía.)  Pero,  caballera 
semejante  modo  de  penetrar  en  una  casa...  / 
Teodor.  IMíY! 
!nes.     Qué  es  eso  de  piff? 

Teodor.  Que  el  amor  penetra  aunque  sea  por  el  ojo  de  una  llave. 
ÍNES.      Sí ,  mas... 

Teodor.  Y  mi  amor  que  es  un  bota-fuego... 

Inés.      Caballerito!  Gaballerito!-Qué  es  lo  que  usted  pretende! 

Qué  quiere! 
Teodor-  Qué  quiero?  Yo  amo. 
liNES.      Bien ,  mas... 
Teodor.  Yo  amo! 
Inés.  Dale! 

Teodor.  Y  como  soy  un  jóven  aud¿tz,.. 
Ines.      Qué  oigo! 

Teodor.  He  sobornado  á  un  hombre  que  conoce  bien  esta  casa, 
y  que  está  en  relaciones  con  una  persona  que  en  ella 
habita. — Y...  metiéndome  en  esa  cesta,  me  ha  remitido 
aqui...  como  un  encargo  que  llega  por  la  galera.  Pero 
qué  me  importa  si  al  fin  penetré  en  la  morada  de  la 
que  mi  pecho  adora? 

Ines.      (Dios  mió!  Una  declaración!) 

Teodor.  Si  al  ün  respiro  el  aire  que  ella  respira!  Estoy  resuel- 
to ,  señora.  Y  si  encuentro  obstáculos  á  su  amor ,  la 
robaré! 

Ines.  Cielos!  [Va  á  irse.) 
Teodor.  {Gritando.)  Señora! 

Ines.  Silencio  por  Dios!  Caballero,  calme  usted  esa  exalta- 
ción. Yo  no  quiero  desesperarle ,  yo...  (no  sé  (|üé  de- 
cirle!) 

Teodor.  Usted  se  interesa  por  mí?  Ah,  señora!... 

Ines.      Bástele  ó  usted  saber  que  guardaré  el  secreto  de  su 

venida,  que  le  protejeré,  que  le  ayudaré  á  usted... 
Teodor.  A... 
Ines.      A  salir  de  aquí. 
Teodor.  {Sorprendido.)  Cómo? 

Ines.  Sí.  De  la  misma  manera  que  ha  entrado.  Yo  se  lo  ofrez- 
co. Haré  que  le  lleven  á  usted  adonde  usted  me  diga, 
y  sin  que  nadie  sepa  que  ha  estado  usted  en  esta  casa. 
Se  lo  juro.  Vuélvase  usted  á  meter... 

Teodor.  En  el  cesto? 

Ines.  Sí.  Repare  usted  su  imprudencia!  En  nombre  de  la 
que  ama! 

Teodor.  Pero,  señora,  usted  no  sabe  lo  mal  que  se  está  ahí 
dentro. 
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IPíEs.      No  importa. 

Teodor.  Que  no...  Ya  lo  creol  A  usted  ,  maldita  la  cosa  ;  pero 
á  mí  que  por  mas  que  me  encojo... 

Inés.      Es  que  no  hay  otro  medio... 

Teodor.  Sí  que  lo  hay.  El  de  quedarme.  Eli? 

liNES.  Quedarse?  Imposible!  Oh!  piense  usted  en  la  que  ama! 
En  su  reputación! 

Teodor.  Pero  y  mis  huesos  ,  señora? 

Inés.      Oh!  Concluyamos ,  ó  doy  voces  y... 

Teodor.  No,  no,  no  grite  usted.— Puesto  que  de  tal  modo  lo 
exige...  {Se  coloca  de  pié  en  el  cesto.)  Qué  cruel  es 
usted!  En  fin.— Paciencia!  Empaquetémonos^  [Snliendo 
de  pronto.)  Pero  usted  que  tan  fácilmente  podia  hacer 
que... 

Inés.      Que  grito! 

Teodor.  Ufl  [Corriendo  se  mete  de  un,  salto  en  el  cesto.)  Seño- 
ra.—Pssl  Señora!  {Le  alarga  una  targeta.) 
Ines.  Qué? 

Teodor.  Tendría  usted  la  bondad  de  remitirme  adonde  indica 

esta  targeta  ? 
Ines.      Sí  señor.  [Se  vuelve  después  de  tomarla.) 
Teodor.  PssI  Señora! 
Ines,  Otra? 

Teodor.  Suplico  á  usted  que  eucargue  eficazmente  que  no  me 

lleven  boca  abajo.  [Se  encoge.) 
Ines.      Está  bien. 

Teodor.  Lo  digo ,  porque  si  vuelven  la  cesta  al  revés... 
Ines.     Jesua!  Pierda  usted  cuidado. 

Teodor.  Ay  pasión  desven...  (Al  mismo  tiempo  doña  ¡nes  echa 

al  cesto  la  tapa  y  no  lo  deja  concluir.) 
Ines.      Diosmio,  qué  compromiso!  Cusqnemos  unos  mozos 

que  lo  saquen  de  aquí  cuanlo  antes!  [Se  vú.) 


ESCENA  VI. 

Teot)OW,- [Asomando  de  nuevo  en  la  cesta.) 

Teod.  Señora!  Si  tiene  usted  un  alma  caritnli...  [Mirando  á 
una  parle  y  otra.)  Eh?  Pss  !  Señora!  [Vá  asomándose 
cada  vez  mas  hasta  salirse  de  la  cesta.)  Ruego  á  us- 
ted... Se  ha  ido!  Oh!  Pues  yo  no  me  volveré" de  este 
modo ,  sin  haber  visto  siquiera  á  la  que  adoro,  sin  ha  - 
berla  hablado !  No,  Ya  que  logré  entrar  en  la  casa... 
El  lance  es  que  sin  duda  vendrán  los  mozos  para  con- 
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(lucirme...  Olí  qué  ideal  Busciuomos  algo  que  poner 
allí  dentro  en  lugar  mío,  y  así  el  peso  hará  creer  que 
yo  estoy.  A  ver?  Ajál  Platos!  Botellas...  üianlrel  Se 
van  á  hacer  añicos  y  conocerán...  {Las  coje  del  arma- 
rio y  las  deja  sobre  la  mesa.)  Pero  tale!  Esos  libros. 
Sí ,  sí :  despachemos.  {Los  va  echando  en  el  ceslo.]  Plu- 
tarco! Al  cesto.  Los  animales  de  Aristóteles!  Al  cesto. 
Tratado  de  Química!  discurso  sobre...  al  cesto!  Y  ade- 
más estos  otros.  Asi:  ahora  que  se  lo  lleven  cuando 
quieran.  {Cierra  el  ceüo.)  Y  por  lo  que  hace  á  mí,  muy 
desgraciado  he  de  ser  si,  hasta  ver  á  mi  amor,  no  en- 
cuentro en  la  casa  un  rincón  ó  un  armario  donde  es- 
conderme con  mas  comodidad  que  en  este  cesto  mal- 
dito, lía!  serenidad  y  esploremos  el  campo.  [Con  va- 
rias precauciones  se  va  por  la  segunda  pucrla  derecha^ 
del  actor.) 


ESCENA  vn, 

ü/NA,  saliendo  con  precaución  por  la  puerta  primera  izquierda. 
Después  Don  Procopio. 


Ya  no  está  aquí  el  'ama.  Respiro.  No  me  ha  quedado 
gota  de  sangre  en  las  venas.  Pero  qué  habrá  dicho  al 
hallar  aquí  este  regalo  que  Pablo  me  envía  ?  Y  deben 
ser  muy  buenos  los  pasteles!  Claro!  como  escogidos 
para  mí.  Ka,  apresurémonos  á  quitar  de  en  medio  es- 
te cesto.  Quién  sabe?  tal  vez  el  ama  no  haya  repara- 
do... Cabal.  Nada  ha  visto  cuando  no  ha  llamado  para 
^  /        ])reguntar...  Dios  lo  haga.  {Se  esfuerza  para  llevar  ar- 
Jx/        rastrando  el  cesto  hacia  la  puerta  del  fondo.)  Huyl 
\Y  Cómo  pesa  l 

j^VRCCOP.  {Saliendo.)  Se  marchó  ini  mujer?— Eh  ?  Qué  haces  tú 
'  ahí^muchacha? 

Juana.  Ya  lo  vé  usted  ,  señor.  Ver  si  puedo  llevarme  este.. .  Si 
lo  ha  visto  el  ama,  soy  perdida  ! 

pRocop.  Y  cjuién  te  manda  recibir  regalos  ? 

Juana.  Mas  valia  que  en  lugar  de  regañarme,  le  diera  á  us- 
ted lástima  de  mí  y  me  ayudara  un  poco... 

Puocop.  Y'o?  Y  que  Inés  supiese..*  Pues  me  gusta!  seria  cu- 
rioso que...  (Pobrecillal)  Vamos,  mujer,  te  ayudaré  á 
ocultar  este  embeleco.  No  quiero  que  por  mi  causa... 
{Coje  el  ceslo  por  un  lado.)  CdiYmhdil  qué  viene  aqui 
dentro? 
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Juana.  Pasteles. 
Progop.  De  cal  y  canto? 

Juana.  ( Ha  ido  á  abrir  la  puerta  del  fondo  para  sacar  el  cesto 
por  ella  y  vuelve  asustada.)  Ay  Dios  mío  1  El  ama  vuel- 
ve I 

Procop.  [Soltando  el  cesto  y  corriendo  al  otro  estremo  de  la  es- 
cena.) Guárdate  eso,  muchacha. 
Juana.    No  me  abandone  usted  así. 

Procop.  Es  verdad.  Vamos'.  Apresúrate.  En  donde  lo  escon- 
demos? Di  pronto.  {Los  dos  llevan  el  cesto.) 

Juana.    Pero  no  dé  usted  tantas  vueltas ! 

Procop.  (Aturdido.)  Correl  Adonde  lo  escondemos?  [Dand) 
vueltas.) 

Juana.   Ilácia  la  izquierda! 

Procop.  Sí  si  l 

Juana.    Qué  vá  usted  hácia  el  balcón! 

Procop.  En  el  balcón? 

Juana.  '  No !  Por  aquí !  Por  aquí  I 

Procop.  Anda  !  [Llevándola  hícia  el  balcón.)  Siento  pasas  ! 
Juana.   Pero  qué  hace  usted  ? 

Procop.  Lo  pondremos  sobre  la  barandilla ,  y  cerrando  las  vi- 
drieras... 

Juana.    Es  muy  angosta I 

Procop.  [En  el  balcón.)  Avr'M 

Juana.    Que  me  lastimo! 

Procop.  Sujétalo  I  Upa !  Sujétalo ! 

Juana.    No  puedo  mas.  Que  se  cae !  Tenga  usted  firme  l 

Procop.  Que  se  cae.  Que  se  cae  I  [Saliendo  á  la  escena.)  Va  se 
cayó.  [El  cesto  ha  caido  al  agua.) 

Juana.   Dios  mió  l 

Procop.  Chíss! 

Juana.    Huy !  [Doña  Inés  aparece.  Los  otros  disimulan.) 


ESCENA  VIIL 

Dichos.  Doña  Inés. 

Inés.     No  haber  en  la  calle  dos  mozos  que  pudieran...  Cielos! 

Mi  marido.  [El  doctor  con  rostro  muy  risueño.) 
■Juana.    (Ay  mis  pasteles  I ) 

Inés.      (Despucs  de  una  pausa.)  Procopio.  .  yo  te  creia  en  pa- 
seo. 

PíiOGOP.  (De  pronto  yyend)  vólo ámenle  hacia  la  puerta  del 
fondo.)  Allá  me  voy. 
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Inés.     No,  iio  me  dejes.  Olil...  Sí,  tienes  razón  ,  mas  vale.... 

[Mirando  al  lado  donde  quedó  el  cesto.)  Ya  no  está  l 
Puocor.  {Ap.)  Ha  mirado  liácia  allí.  Digo^eh? 
Inés.     (Id.)  No  está...  Dios  mió!  Cómo  habrá  podido... 
Juana.    (Id.)  De  lijo  lo  vió  antes. 

Inés.  Si  se  hubiese  ocultado  en  casal  Ese  joven  es  tan  au- 
daz... 

Procop.  (De  pronto. )Nue\yo. 

Inés.  Oh  nol  no  l  no  te  vayas.  [Ap.)  Si  llega  á  saber...  si  ya 
sabe...  Mas  vale  confesárselo  todo.  Es  mi  deber.— Pro- 
copio... 

Piiocop.  Qué,  hija  mia? 

Inés.      Vo  quisiera  decirte... 

ÍMiocop.  (Ya  hace  años  que  no  la  veo  tan  amable.) 

Ines.      Quisiera  revelarte...  Has  encontrado  aquí  hace  poco  ..  . 

Puocop.  (Ya  pareció  el  peine.) 

Juana.    (Esto  vá  á  acabar  porque  me  despidan!) 

Ines.  Puedo  jurarte  que  ignoro  cómo  ha  sido,  pero.  .  en 
íin,  hace  poco  habla  en  esta  sala.., 

Procop.  1>í. 

Ines.      Una  cesta... 

Procop.  Di. 

ÍNES.      Que  tú  también  debes  haber  visto. 
Procop.  Yo?  no,  no  tal...  Verdad,  Juana,  que... 
Juana.    Eh ?  No  comprendo... 

Procop.  Nada. -Mira  lo  que  son  las  cosas.  No  hemos  visto,..  No 

hemos  visto...  Además,  una  cesta  abulta  tan  poco... 
Ines.      Es  que  dentro  de  ella... 
Juana.   (Ap.)  La  abrió! 
Procop.  {Id.)  La  abrió ! 
Ines.     Dentro  de  ella  había... 
Procop.  Qué?  hija,  qué? 
Ines.      Había  un  hombre! 

Procop.  San  Francisco!  [D.  Procopio  da  m  salto  y  se  vuelve 
á  Juana  :  ella  y  él  quedan  mirándose  con  los  hraz-os 
eslendidos  y  el  terror  en  su  fisonomía.) 

Juana.   Un  hombre!  Un  hombre!  Señor! 

Procop.  {Ap.)  Ay.  {Queriendo  reir.)  Ca  !  je  je!  Ca  !  Vivo?  ;  ^  ' 
Ines.      Sí,  sí!  Yo  le  he  visto,  le  he  hablado!  y  ha  vuelto  á 

meterse  dentro,  en  mi  presencia. 
Procop.  {Ap.)  Santa  María!  Santa  Dei  génitrís! 
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ESCENA  X. 

/ /  Dichos.  Isabel,  que  sale  corriendo  por  la  puerta  izquierda. 

Isabel,    (i  /tíaM.)  AlH  Juana  I  Ese  billete  que  nos  trajeronl  Lo 

be  leído !  Lo  sé  todo.  — •  Es  éj. 
Juana.  Quién? 

Isabel.   Mi  amante,  que  está  oculto  en  la  cesta  I 
Juana.    {Dando  un  grito  de  horror.)  Ahí! 
Isabel.    J  Ah!  (Echa  á  correr  y  se  va.)\ 
Procop.  (  Xhl  (Otro  grito.)  Qué"ESTso, muchacha? 
Inés.      Qué  sucede? 
Procop.  Déjame. 

Inés.     Procopio,  te  juro  que  yo  ignoraba... 
Procop.  Déjame  solo  í 

Inés  .  Dios  mió  I  donde  se.  habrá  escondid¿>  1  ( VáseJj 
Juana.  Su  amante  11  


ESCENA  XI, 

Juana.  Procopio. 

Procop.  Juana !  Asómate  al  balcón !  Tal  vez  ese  hombre  sabrá 

nadar  y...  ; 
Juana.    Las  piernas  me  tiemblan.  No  se  ve  nada  ! 
Procop.  No  ?— Entonces  es  que  se  ha  ido  al  fondo ! 
Juana.    Al  fondo! 

Procop.  Y  eran  esos  los  pasteles  que  tú  escondías  Í-Horror  f 
Juan.     Qné  será  de  la  señorita  Isabel,  si  sabe... 
Procop.  Cómol 

Juana.   Como  que  el  hombre  que  había  en  el  cesto  era  su  aman- 
te ,  el  que  la  rondaba  en  Barcelona  I 
Procop.  El  intruso  ? 
Juana.    Pues  I 
Procop.  Qué  me  cuentas? 

Juana.    Cabal.  Que  había  ideado  ese  medio  de...  Que  venia  á 

buscarla,  á  arrojarse  á  sus... 
Procop.  A  arrojarse!  Pues  entonces  ya  lo  está. 
Juana.    Pobre  señorita !  Ya  no  le  queda  mas  recurso  que  dar 

su  mano  al  hijo  de  don  Simón  ! 


PROCOP.  Don  Simón !  En  buenos  momentos  va  á  llegar ,!  Cuan  • 

do  yo  no  puedo  con  el  peso  de  un  crimen  '^-'í' 
Juana.    Dígame  usted,  señor.  Nos  hará  algo  la  justicia  si  sabe... 
pROCOP.  Nol  Ahorcarnos! 
Juana.    Yo  ahorcada!  ; 
pROCOP.  Y  conmigo!  Ya  veras  qué  cuadro  1 
Juana.    Misericordia!)  si  nos  hubiesen  visto... 

.  Chis!  Calla!  no  lo  digas!  Cada  cabello  se  me  ha 
puesto  como  nna  aguja. 
ODOR.  Pues  señor,  maldito  si  hallo  un  rincón  donde... 
pRocop,  í  (Asustados.)  Ay!  Dan  un  brinco  y  se  quedan  cs- 
JüANA.     Spttldas  con  espaldas.  Juana  de  frente  d  Teodoro.) 
Teodor.  Uf!  me  atraparon!  (CV/esía.)  Caballero? 
Juana.    {Bajo  al  doctor,  dándole  con  el  codo.)  Que  llama ! 
Procop.  Dí  que  no  estoy.  {Dándole  con  el  codo.) 
Teodor.  Caballero ! 

Juana.  Responda  usted I  {Don  Procopio  se  vuelve  muy  poco  á 
poco.) 

Procop.  Caballero...  ' 

Teodor.  [Sin  saber  qué  decir.)  llum... 

Procop.  {Idem.)  Ilum...  [Se  acercan  y  sentirán  en  silencio.) 

Teodor.  {Volviéndole  la  espalda.)  Maldito  si  sé  qué  decirle. 

Procop.  Pero  de  dónde  ha  salido  este  hombre?  (í/uí/t'«rfo  n/ 
lado  de  Juana.  Pausa:  los  tres  se  miran,  y  luego  es- 
claman á  un  tiempo.) 

Los  TRES.  Caballero?... 

Procop.  {Haciendo  un  esfuerzo.)  Quién  es  usted  ? 
Teodor.  Yo?  (Si 'tuviera  por  donde  escapar...)  {Mira  á  lodos 
lados.) 

pROGOP.  {Ap.  á  Juana.)  Cómo  registra  el  cuarto  con  los  ojos! 

Juana.    {Id.  al  doctor.)  Si  será  de  la  policía? 

Procop.  Eh?  {Echa  á  correr  hasta  el  estremo  de  la  escena.) 

{Teodoro  alargando  las  piernas  trata  de  irse,  y  se  di- 
rige  hacia  la  puerta  del  fondo.) 

Juana.    {Ap.  al  doctor.)  Cielos!  Va  á  cerrarnos  la  puerta! 

Procop.  Si  yo  pudiera  escapar  por  el  jardin  !  {Imitad  Teodo- 
ro, dirigiéndose  al  lado  opuesto.) 

Teodor.  (Creo  que  ha  conocido  mi  intención.  Variemos  de  rum- 
bo.) {Se  vuelve,  y  andando  siempre  del  mismo  modo, 
sigue  al  doctor.) 

Procop.  (líf!  Que  viene.)  (Se  para  Teodoro.  Don  Procopio 
también.) 

Teodor.  Caballero...  Yo  ruego  á  usted  no  estrañe... 
Procop.  Eh?  Parece  que  me  tiene  miedo  ! 
Juana.  Entonces  es  un  ladrón ! 
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Procop. 


Juana. 
Teodor. 
Procop. 
Teodor. 

.lUANA. 

I'rocop. 

TlíODOR. 

Procop. 
Teodor. 


Procop. 
'íeodor. 
Procop, 
Teodor. 
Procop. 
Juana. 

i*ROC0P. 

Teodor. 
Procop. 
Tkodor. 
Procop. 


Teodor. 
!  Procop. 
Teodor. 


PllOCOP. 

Teodor. 
Procop. 


Teodor, 
Procop. 


Un...  Esto  nos  fallaba!  Con  efecto,  osla  traza  som-- 
l)ría...  [1.0  observa:  Teodoro  al  notarlo,  se  mira  ík  ar- 
riba abajo.)  Caballero...  [Dirigiéndose  á  él  con  afecta- 
da corlrsla  y  haciendo  señas  á  Juana  para  que  esté 
jiroiila  á  su  intento.)  ignoro  el  motivo  de  su  visi...  [Se 
(¡balanza  á  Teodoro.)  Juana!  Cierra  la  puerta! 
(Corred  la  puerta.)  A\  instante! 
Qué  intenta  usted? 
Grita  ,  á  la  giiardia  I 
(Verulo  hacia  ella  )  No  !  Detente! 
[Bdiando  «t  proscenio  gritando.)  Ay  ,  que  me  amenaza! 
L'íl  Ya  vuelvo.  Voy  por  el  espadín  ! 
Pero,  señor... 

Quieto!  [Lo  coge  de  las  solapas  de  la  casaca.)  Sujé- 
tale los  brazos! 

Pero ,  señor!  Yo  soy  un  hombre  honrado.  Oigatae 
usted  !  Yo  me  hallo  aquí  por  una  casualidad.  Mi  fa- 
milia es  bien  conocida. 
Embustero ! 

V  mi  padre  también  !  Mi  padre ! 

Tú  no  lo  tienes !  Tú  no  has  tenido  padre  nunca ! 
Si  señor!  Don  Simón  Tres- Conteras. 
\(Álnvnr\  {Soltándole.)  Cielosl 

[Abrazándole.)  jQoúorol 
Usted  me  conoce? 

[A  Juana.)  [  A  buena  ocasión  llega  I! ) 
Me  conoce  usted? 

Si.  Mucho!  Yo  no  le  habla  visto  á  usted  en  mi  vida l 
Pero  ..  eso  no  importa.  Mi  mesa,  mi  casa,  mi  bolsillo..; 
Todo  está  á  su  disposición! 
Eh?  Esplíqueme  usted... 

Y  su  padre?  Ha  llegado  también? 

Esta  noche  le  aguardo.  Me  ha  escrito  anunciándome 
que  venia  á  Cádiz,  y  que  me  dispusiese  para  ser  pre- 
sentado en  casa  de  un  amigo... 
8i.  Aquí...  se  alojará  usted  aquí! 
Có;no  ? 

Más  tarde!   Dentro  de...  de  algunos  días,  porque 

hoy...  hoy  no  nos  sentimos  muy  bien.  Verdad ,  Juana? 

ISi  esas  señoras  tampoco ,  verdad  ? 

Con  efecto.  Se  me  figura  que  está  usted  agitado... 

trémulo. 

Sí.  l>ns  muelas  que  han  dado  en  dolerme...  En  su  lu- 
gar de  usted  yo  aprovecharla  esta  circunstancia  para 
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volverme  por  donde  había  venido.  Toniarú  usted  alguna 

friolera  antes ,  y... 
Teodor.  Pues  no  me  decia  usted  que... 
PROCOP.  Juana  ,  despáchate.  Un  poco  de  licor,  unos  vizcochos. 

Este  caballero  tiene  mucha  prisa. 
Juana.    Buena  estoy  yo  para  servir  nada!  No  veo  de  miedo! 

{Sevá.) 

Teodor.  Pero  qué  diablos  significa  todo  esto?  Permita  usted. 
Procop.  Eh?  Qué?  [De  pronto.)  Qué  bonito  es  Cádiz  ,  verdad? 
Teodor.  Cádiz?  Admirable  ,  caballero.  Rodeado  del  mar... 
Progop.  (El  mar  !)  [A  Juana  que  sale  con  una  bandeja  y  una 
botella  y  íy/.sos.)  Despáchate ,  hija,  despáchate.  [Jua- 
na llena  dos  vasos.)  lié  aquí  que  hace  cuarenta  afios 
que  vivo  en  esta  ciudad  ,  caballero,  [Con  el  vaso  en  la 
mano  y  Teodoro  lo  mismo.)  y  puedo  aseguraros  que 
soy  conocido  por  mis  buenas  costumbres  ,  por  mi  vida 
tránquüal  por  mi  carácter  pacífico,  inofensivo,  incapaz 
de  cometer  una  acción...  [Mira  á  Juana.) 
Juana.  (Ay!) 

Teodor.  Oh!  No  creo  que  nadie  ponga  en  duda...  [Bebe.)  Puffl 
Procop.  Eh  ?  Qué  tenéis? 
Teodor.  Nada!  Pnff! 
Procop.  Es  vino  de  Jerez. 

Teodor.  Sí.  Es  muy  posible...  Pero  tiene  un  diablo  de  gusto... 

pROCuP.  [Llevando  su  vaso  á  los  labios)  C.': !  I^ses  si...  [Sede- 
tiene  de  repente  acometido  de  una  horrible  inquieliul, 
y  se  acerca  á  Juana  que  ha  ido  á  colocar  la  botella  y 
bandeja  sobre  la  mesa.  En  voz  baja.)  De  dónde  has 
tomado  esa  botella  ? 

Juana.    De  la  mesa  del  comedor. 

Procop.  Justo!  Allí  me  la  dejé!  Es  la  bebida  que  he  com- 
puesto! 
Juana.   Qué  decís? 

Teodor.  Pues  señor,  nunca  he  bebido  un  Jerez  tan  desagra- 
dable! Parece  que  tengo  un  volcán  en  el  pecho!  [Se 
dirige  hacia  el  canapé  y  continúa  la  conversación  con 
don  Procopio ,  apoyado  maquinalmenle  en  una  silla.) 
Hablaba  usted  de  Cádiz  ,  eh?  Oh!  Cádiz  es  el  objeto 
de  todos  mis  votos,  no  solamente  porque  es  una  her- 
mosa ciudad ,  sino  también  porque  en  ella  habita  el 
tesoro  mas...  [Hace  un  gesto :  don  Procopio  que  le  ob- 
serva hace  otro.)  Diantre!  Querréis  creer  que  nomo 
siento  muy  bien,  caballero? 

Procop.  (Ap.)  Ay,  Dios  mió!  Gomólo  temí,  he  echado  mas 
acónito  del  que  debia !  [Se  (¡ucda  mirando  fijamente  á 
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Teodoro  y  sin  poder  artku'ar  paJabra.  Teodoro  hace 
un  gesto.  Don  Procopw  otro.) 
Juana.   Qué  es  eso ,  señor? 

Teodor.  es  el...  Ks  particular!  Toda  la  habitación  dá 

Juana.    Qué  pálido  se  pone ! 
Tkodoh.  Me  mareo  I  [Otro  qesto.) 
Juana.  Cielos! 

Teodok.  Qué  horrible  vino!  Si  parece  un  veneno!  [Queda  des- 
mayado. ) 
Juana.    Un  veneno! 
i'Rocop.  ( En  voz  ¡)aja.)  Sil  Sil 
Juana.    Ah  !  {Cae  en  una  silla.)  ^ 
Procop.  y  van  dos !  (/í/.)  {P^íf¿óL) 

Juana.    {L'orando  y  levaníindose.)  Ay,  Dios  mió  I  Qué  vá  á 

ser  de  nosotros! 
Proco?.  {Levantándose  y  con  voz  débil  y  entrecortada.)  Cierra 

l;is  |>uertds ,  Juana  !  Ciérralas  todas  I 
JUAN\.    [Haciéndolo.)  Sí  señor!  Sí! 
Procop.  Echa  los  cerrojos ! 

Juana.    Sí  señor!  Sí.  Pero  qué  es  lo  que  piensa  usted  hacer  ? 
iRocop.  Escondernos,  escondernos  donde  podamos  ' 
Juana.    Pero  y  después? 

PROGOP.  Después?  Después...  [Acercándose  á  ella.)  Lo  en- 

yiaremos  con  el  otro.  [Golpes  á  la  puerta.  ) 
^os  DOS.  (Asustados.)  Ahll  '  ^^OO 

Juana.    Oye  usted  ?  Llaman  á  la  puerta  de  la  calle! 
Procop.  No  abras.  ' 
Juana.    Sin  duda  es  la  justicia ! 
J*Rocop.  La  justicia! 
Jü\NA.    Va  suben  la  escalera  í 
Procop.  ( Vivamente  y  cogiendo  á  Teodoro.)  Avúdame  ' 
Juana.    Yo  ,  señor ? 

Procop.  Despacha  por  las  once  mil  vírgenes  ' 
Juana.    Ay-,  yo  no  agarro  á  los  muertos  I 
Procop.  Pero  y  si  lo  ven?  ^ 
Juana.    Es  verdad.  (Llaman  d  la  puerfrífe  In'saíaX 
iRocop.  Metámosle  en  el  fondo  de  este  sofá !  Y  encima  los  al- 
mohadones ! 

[Don  Procopio  ha  estendido  á  Teodoro  sobre  el  sofá. 
Juana  y  él  tiran  hacia  ellos  y  levantan  al  mismo  tiem- 
po el  asiento.  Teodoro  cae  en  el  fondo:  cierran  viva- 
mente el  canapé.) 

Jü\NA.    Van  á  echar  la  puerta  abajo! 

In^.  Procopio! 
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Juana.  Cielos!  VÁ  ani:»I 

Piiocop,  Pronto!  Los  almohadonesl 

^^Es.  Te  lias  encerrado? 

Pkocop.  (.1  Juana.)  Escápale! 

Inés.  Abre!  Es  don  Simón  que  acaba  de  lle^^ar. 

Procop.  Gran  Dios! 

Juana.  El  padre  del  muerto!  {Yéndose  corriendo^ 

PiiOGOP.  (Poniendo  á  loda  prisa  losltJmMM^oñes.)  El  padre!  El 
padre!  Allá  voy!  Allá  voyl  [Abre.) 


ESCENA  xm. 


Don  Prccopio.  Don  Simón.  Dona  Inés.  Isabel.  Después 
Juana. 


IMON.    Voto  vá  al  chápiro!  Al  tin  puedo  dar  un  abrazo  á  este 

buen  doctor! 
Procop.  [Corlado  y  saludando.)  Ilum!  Hum! 
Simón.    Qué  tal  va  de  salud? 
Procop.  Pss!  Hum! 

Simón.  Le  escribí  á  usted  (jiie  llegarla  hoy  y...  ya  lo  vé  usted. 
No  tengo  mas  que  una  palabra!  Y  no  he  perdido  el 
tiempo,  porque  apenas  llegado  á  Cádiz,  lo  pnniero  que 
he  hecho  es  venir  á  esta  casa,  sin  llegarme  sicpiiera  por 
la  de  mi  hijo. 

Procop.  (Su  hijo!)  [Dándo'e  la  mano.)  Celebro  que...  la...  (A 

mí  me  vá  á  dar  algo!) 
Simón.    [Poniendo  en  una  silla  su  maleta.)  Pero  después  le 

avisaremos. 

Isabel.   (Pues  si  aguarda  que  yo  me  case  con  él.,.) 

Procop.  [Aparle  mirando  airas.)  me  íigura  (|'ie  vienen  por 
detrás  los  alguaciles  y  me  agarran  diciéudome...  Ten- 
te, asesino!  Ayyyü 

Inés.      (Mirando  á  todos  ta  ios  y  aparle.)  Pero  señor!  Qué 
habrá  sido  de  ese  ceslo.^ 
[P0sñ:) 

Simón.  Es  singular!  Creo  que  no  tienen  trazas  de  estar  muy 
alegres!...  {A  don  Procopio.)  Por  ventuia,  le  ha  suce- 
dido á  usted... 

Procop.  Nu...  nada! 


Süiox.  Entonces,  la  cena  nos  volverá  nuestro  buen  humor..* 
{Doña  Inés  tira  del  cordón  de  la  campanilla.)  No  sé  sí 
es  el  viaje...  pero  tengo  un  apetito... 

iMia.  (.4  Juana  que  sale  con  una  luz  que  pone  sobre  la  mesa,) 
Está  pronta  la  cena  de  este  caballero? 

Juana.    La  cena?...  Es  que...  Ali!  Este  caballero  cena! 

Simón.  Siempre. 

JüANA.  Lo  digo  porque...  porque  me  he  olvidado  de  disponer... 
Simón.    La  cena? 

Inés.      Trae  al  menos,  vízcochos,  dulces,  vino. 
pROCOP.  No,  vino  no. 
Simón.  Cómo? 

Inés.  Y  sube  todo  eso  á  la  habitación  de  arriba  que  te  mandé 
preparar. 

Juana.   Es  que...  es  que  se  me  ha  olvidado  también,  señora. 
Simón.    {Aparie.)  (Demonio!  Pues  no  ha  hecho  nada  esta  chica 

en  resumidas  cuentas.) 
Ines.      En  qué  has  empleado  entonces  el  tiempo? 
Juana.  Yo... 

Procop.  a  mí  no  me  mires.  Yo  no  te  he  visto  desde  hace  dos 
horas! 

Ines.  Verdaderamente,  señor  don  Simón,  estoy  abochornada 
de  las  faltas  que... 

Simón.  Ah!  No  hay  que  incomodarse.  Una  mala  noche  pronto 
se  pasa,  y  admitido  el  no  cenar...  Yo  me  acomodaré  en 
cualquier  parte  y  de  cualquier  manera.  Aquí,  sí.  En  es- 
ta sala!  .Sobre  ese  sofá!... 

Juana.    Ahí!  {Don  Simón  la  mira.) 

Proco?.  {Aparte.)  Sobre  su  hijo!  {Den  Simón  lo  mira.) 

Simón.    (Pero  qué  diablos  tiene  esta  gente?)  Con  que... 

Procop.  Pss!  Poco  á  poco!  permítame  usted...  yo  no  sufriré... 
yo  exijo... 

Simón.  Nada,  nada!  lo  dicho!  Aquí.  Y  es  inútil  hacerme  de- 
sistir porque  me  enfadaría. 

Juana.  {Bajo  al  doctor.)  Ah,  señor!  Y  le  dejará  usted  acostar- 
se ahí  encima,  cuando  su  hijo... 

Procof.  (Idem.)  Es  el  colmo  del  horror!  Pero  qué  quieres  que 
yo  haga? 

Ines.      {A  don  Simón.)  Usted  nos  perdonará... 
Simón.    No  se  hable  mas  de  ello. 

Ines.  Entonces,  con  su  permiso,  me  retiro.  Hasta  mañana, 
pues. 

Procop.  {Bajo  á  Juana.)  En  cuanto  se  halle  dormido^ volvere- 
mos para  sacar  al  otro  y  arrojarlo!...  {Tose  volviéndo- 
se á  don  Simón.)  Ejeml' 
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SniON.    (Pues  soñor  ,  no  liay  remedio!  Esta  gente  tiene  algo 
que  los  inquieta  !) 

{Cada  uno  toma  una  biuj'ui  encemlida  de  eneinia  de  la 


mesa. 


{Con  una  hugla  y  ¡veseniándose  á  don  Si 
Señor  dun  Simón  , 
lio  lleve  usté  á  mal 
si  lecho  y  mantel 
no  encuentra  al  llegar. 
Vo  le  pido  mil  veces  perdón  , 
y  pues  algo  cansado  estará  , 
aunque  falta  la  cena  y  colchón 
{Saludando.) 

Buenas  noches ,  señor  don  Simón. 
{Se  pone  hácia  el  fondo  de  frente  al  p  'iblico.) 
Isabel.  {Idem.) 

Señor  don  Simón , 

sin  lecho  y  mantel , 

se  suele  soñar 

y  á  veces  no  bien. 

Mas  no  lema  de  duende  ó  visión, 

duerma,  duerma  y  tranquilóse  esté. 

Y  pues  toma  por  cama  el  salón... 

(Saludando.) 

Buenas  noclies,  señor  don  Simón. 

{Se  coloca  al  lado  de  doña  Im's  de  frenle  al 

público.) 
Juana.  {Idem.) 
í  Señor  don  Simón  , 

I  si  acaso  al  dormir 

rumor  oye  usted 

muy  cerca  de  atjui , 

si  de  pasos  escucha  usté  el  son  , 

si  las  puertas  sintiera  crugir, 

no  se  alarme.  —Será  el  aquilón. — 

{Saludando.) 

Buenas  noches ,  señor  don  Simón. 
(Se  coloca  al  lado  de  Isabel.) 
Procop.  {Idem  y  muy  triste.) 
Señor  don  Simón  , 
la  vida  es  fugaz  , 
ninguno  previo 


síTIrance  fatal. 

Este  suele  venir  de  rondón , 

no  perdona  ni  sexo  ni  edad. 

Y  pues  ya  safee  usté  mí  opinión... 

(Saludando.) 

Buenas  noches  ,  señor  don  Simón. 
[Se  van  uno  delras  de  otro  mmf  graves.) 
{Cesa  la  música.) 


Simón.  [Que  durante  iodo  el  cnnlo  ha  mirado  con  sorpresa  y 
estupefacción  á  unos  y  á  otros.)  Diantrel  Qué  gente 
tan  triste  es  la  de  esta  casa.  En  cuanto  amanezca^voy 
á  tomar  un  cuarto  en  una  fonda  ,  y...  allí  al  menos 
me  des(iuítaré  de  la  mala  noche. — '{Pausa.)— Se  me 
tignra  que  no  voy  á  poder  atrapar  el  sueño  en  este 
soñi.  (  Va  á  abrir  su  maleta.)  I'ues  señor  ,  yo  no  sé 
por  qué,  pero  los  he  encontrado  muy  tristes.  {Se  oye 
un  suspiro.)  Eh?  Qué  diablos  es  eso?  [Mira  con  temor 
en  torno  suyo ;  la  maleta  debajo  del  brazo  y  en  la  otra 
mano  la  buíjki.  Sube  la  escena  )  Me  habia  parecido 
oir...  Bah!  Sin  duda  es  el  aquilón...  como  me  ha  dicho 
la  criadila  que  me  ha  dejado  sin  cenar.  (Pone  la  bug'ia 
sobre  el  velador ,  se  sienta  en  el  sofá  con  ta  maleta  en 
las  rodillas  y  reflexiona:  en  tanto  la  orquesta  recuerda 
el  motivo  del  cwtrtcto.)  A  la  verdad  que  en  esta  casa 
tienen  un  singular  modo  de  darle  á  uno  las  buenas  no- 
ches, pone  un  gorro  de  dormir  que  ha  sacado  de 
la  maleta.)  Creo  que  yo  me  voy  poniendo  triste  tam- 
/TYÍ/A/yTí s  bien.  Y  luego  el  sueño  que  me...  {Apaga  la  luz  y  se 
0 ^  '^.^JL-i  '  esliende  en  el  sofá.)  El  doctor  tiene  razón.  La  vida  es 
tan  poca  cosa...  X  qué  habrá  venido  decirme  esto?  {Se 
duerme  pronunciando  estas  últimas  palabras.) 


ESCENA  XIV. 

Juana  saliendo  misteriosamente.  [)on  Procopio  idem  con  una 
linterna  sorda  en  la  mano. 

Procop.  Chss!  Pisa  quedo  i 

Juana.  Si  no  tengo  alientos  para  nada  ! 

pROCOP.  Chssl  Valor  ,  Juana.  Descosamos  con  estas  tijeras  el 

\  a  sofá  y  sa(|uemos  al  difunto  por  debajo ,  en  tanto  su 

^  padre  duerme  encima. 


JüANA. 

Procop. 

JüANA. 

Procop. 

JüANA. 

Procop. 

JüANA. 

Procop. 

JüANA. 

Procop. 

Juana. 
Procop. 
Simón. 
Procop. 

JüANA. 

Procop. 

JpEjSbOR, 

Procop. 
Simón. 
Juana. 
Procop. 
Simón. 
Procop. 
JFfIoboR. 
Juana. 
Simón. 
Procop. 

Teodor. 
Puocop. 
Simón. 
Juana. 

Simón. 

Juana. 
Procop. 

Teodor, 
Simón. 


—  33  — 

Qué  horror! 

Calla!  {Se  acerca  á  don  Simón.) 
Qué  tranquilo  sueño.' 

El  sueño  de  la  inocencia!  Nosotros  no  le  tendre- 
mos ya. 

{Afligida.)  Con  c¡ue  yo  no  soy  ya  inocente,  señor! 

Chito!  Coje  estas  tijeras  y...  manos  á  la  obra. 

Ya  estoy  en  ello.  {Descose.) 

Despáchate! 

Al  momento.-Ya  está. 

Ahora.  {Don  Simón  se  revuelve,  y  al  volver  los  brazos 

da  con  ellos  en  la  linterna  y  la  deja  caer.) 

{Grita.)  Ah!  , 

üf!  (^Separándose  asustado.) 

Quién  anda  aquí!  {Levantándose  de  un  salto.) 

Huyamos! 

Ay!  Si  nos  descubren.— Tome  usted  esas  tijeras' 

Yo  no.  {Las  tira.) 

{Dentro  del  sofá.)  Ay!  {Gemido,) 

Cielos! 

Canastos! 

Ese  gemido  I 

A  que  he  matado  al  padre  con  ellas ! 
{Ap.)  Dónde  están  mis  pistolas ! 
No  hay  duda  !  no  siento  una  mosca ! 
{Separando  los  almohadones.)  En  dónde  estoy  ' 
¡No  encuentro  la  puerta  ! 
{.ipurilando.)  Aito  ahi ! 

[Cayendo  asustado  en  el  sofá ,  encima  de  Teodoro  ) 
Oh!  Uff! 
Socorro ! 

Picaros!  Ladrones!  Ay  !  que  me  agarra  el  muerto! 
Un  muerto !  [Dispara.) 

Ah!  (Don  Procopio  ¡luyendo,  cogido  de  los  faldones 
por  leodoro.) 

Alto,  picaro,  infame!  (Coje  á  Teodoro  por  los  fal^ 
dones.)  ' 
{Llamando  á  la  puerta.)  Vecinos !  señora ! 
{Tropieza  en  una  silla  y  cae:  encima  de  él  Teodoro 
y  encima  don  Simón.)  Santa  Bárbara  I 
Tente! 

Ay!  (pie  me  mato.  {Se  levantan.) 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos.  Doña  Iínés.  Isabül  ,  con  luces. 


Inés.  Qué  es  esto? 

Simón.  Galle !  Mi  hijo  I 

Procop.  Vivo! 

Isabel.  Su  hijo I  Mi  amante  incógnito! 

Inés.  El  que  estaba  metido  en  la  cesta ! 

Procop.  En  la  cesta?  Luego  dentro  de  ella  no  habla... 

Teodor.  Si.  Sus  libros  de  usted. 

Juana.  Es  posible  ? 

Procop.  [Abrazando  á  todo  el  muado.)  Ay  !  Ay!Ay!Ay! 

Simón.  Pero  á  qué  ha  venido  este  escándalo? 

Procop.  A...  este  es  tu  amante,  le  amas?  {Los  be?idice.)  Ay 

señor  don  Simón  Tres-Conteras! 

Simón.  Bien ,  bien.  Basta;  que  me  estruja  usted  ,  hombre. 


Procop.  [Abrazando  á  todos,  loco  de  alegría.)  Oh!  Ah!  Oh! 

Ah!  [Se  echa  á  bailar  con  Juana  al  llegar  delante  de 
ella.) 


Larán  larán  larán 
larán  larán  laran. 

Pena  y  temor  se  olviden ! 

Reine  placer  y  amor ! 

Vivan  los  novios  ,  vivan  ! 

Y  viva  también  yo. 


Todos. 


Pena  y  temor  etc.  etc. 

[Cae  el  telón.) 


GOBIERNO  POLITICO  DE  LA  TROVINCIA  DE  MADRID. 

Madrid  24  de  Marzo  de  iS5si. 

Examinada  por  el  Censor  de  turno  y  d(í  conformidad  con  su 
díclámen  puede  representarse. 

Melchor  Ordoñez, 


Artículos  de  los  Rerjlamentos  orgánicos  de  Teatros  ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido» 

mEI  autor  de  una  obra  nuevd  en  tres  ó  mas  acíos  percií)irá  «lel'featrd 
Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  lo 
por  loo  de  la  entrada  total  de  cada  representación  ,  incluso  el  abono.  Este 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  Jlrt,  in  del 
Reglamento  del   Teatro  Español  de  7  de  febrera  dé  18(4^. 

«(Las  traducciones  en  verso  deveng;arán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta  parte  lastraduc* 
ciones  en  prosa.»  Idem  art.  11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un  ' 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciortés  efn  prosa,  ó  á  la  mitad  ¡ 
d«  este  ,  según  el  mérito  de  la  refundición.»  Idem  art,  12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  Idem  art.  i3. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale,  y  sin  perjuicio  de  ío  qu» 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re- 
«Iresentacion ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.»  ^rl.  Sg  del  decrete 
orgánico  de  Teatros  del  Reino,  de  ^  de  febrero  de  1849. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
viones  de  aquellas.»    Idem  art  60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  ñn  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»  Idem  art  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  aS  de  la  ley  depro- 
^)iedad  literaria  »  Idem  art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  camiiiar  ó  alteraren  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores,  ni  hacer  va- 
riaciones ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  lodo  bajo  la  pena  de 
perder,  según  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
lo  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  perjuicio  de  lo 
((ue  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
Idem  art.  82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes  : 

i.a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos .sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

2-^  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.» i.<7  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de  1847  ,  art.  17. 

«El  empresario  de  un  teatro  que  linga  representar  una  composición  dra 
mática  ó  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagará 
á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  mtilta  que  no  podrá  bajar 
de  looo  reales  ni  esceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar  el  fraude,  se  le  impondrá  doble  multa.» ari.  23. 
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